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EDITORIAL 

Semana del 8 al 14 de noviembre de 2009. 

DEL CAMPO DE BATALLA MILITAR A LA MESA DE DIALOGO -NEGOCIACION. 

 Escrito por: Fredi Orlando Quintanilla Henríquez 

Presidente del Consejo de Dirección de REMADE 

11 de noviembre de 1989. Eran las siete u ocho de la noche cuando 

se escuchó el rugir de la metralla en diferentes puntos de El 

Salvador. Era el Frente Farabundo Martí para la Liberación Nacional 

que había iniciado la ofensiva “Hasta el Tope” para presionar al 

Gobierno del Presidente Alfredo Cristiani a continuar con el proceso 

de Diálogo-Negociación para firmar los Acuerdos de Paz que habían 

sufrido un estancamiento por que en la cabeza de la burguesía, los 

militares y el gobierno estadounidense, cabía todavía la idea que la 

guerrilla estaba constituida por unos pocos y que se les podía derrotar en el campo militar sin tener que 

ceder absolutamente nada de lo que en reuniones anteriores, en el marco del citado proceso de Diálogo-

Negociación iniciado con el gobierno del Ing. Duarte, exigía el FMLN para firmar y aceptar la paz. 

El gobierno en turno y los militares no estaban de acuerdo en hacer reformas a la Constitución que 

condujeran a definir el nuevo rol de la Fuerza Armada (reestructuración y depuración), a disminuir la 

cantidad y aumentar su profesionalismo, a hacer desaparecer los dis que cuerpos de “seguridad” (Policía 

Nacional, Guardia Nacional, Policía de Hacienda, Defensas Civiles y Policía de Aduanas) y en defecto de 

ello, crear una nueva Policía Nacional Civil con una filosofía totalmente diferente a la anterior que 

respondía a lineamientos de represión y opresión contra la clase trabajadora y en beneficio de los 

intereses de clase (económicos y políticos) de la burguesía-oligarca. 

L a ofensiva duró alrededor de 7 u 8 días. El FMLN demostró que sus 

fuerzas revolucionarias no eran pocas como lo argumentaba la clase 

en el poder y el imperio gringo; y además, quedó en evidencia que el 

Frente Farabundo Martí para la Liberación Nacional tenía la 

capacidad no solamente de luchar en las montañas, en la zona rural, 

sino, de trasladar la lucha a las ciudades más importantes de El 

Salvador como San Salvador (su capital), Soyapango, Santa Ana, San 

Miguel, Usulután, La Paz, La Libertad, San Vicente, entre otros 

municipios y departamentos. 

Por su parte, el ejército y los cuerpos represivos de la época y la burguesía, sintiéndose acorralados por 

el despliegue audaz del ejército guerrillero del FMLN en pleno centro de la Capital y de las urbes 

principales de El Salvador, emprendieron una ola de represión contra el pueblo que yacía en los barrios y 
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colonias, al extremo de lanzar bombas contra el mismo pueblo, asesinar a 

los 6 Padres Jesuitas, la empleada y su hija al interior del recinto 

universitario de la UCA (Universidad Centroamericana) y otra serie de 

actos terroristas contra la población civil que fueron condenados a nivel 

internacional.  

El despliegue de tropas revolucionarias constituida por hombres y 

mujeres convencidos y convencidas de la necesidad de luchar en contra del opresor y a favor del 

establecimiento de la justicia social y la democracia en el país, más la  presión internacional por la 

muerte de los Padres Jesuitas y los ataques indiscriminados contra la población civil, obligó al gobierno 

arenero de turno a la reanudación del proceso de Diálogo-

Negociación con el Frente Farabundo Martí para la Liberación 

Nacional. 

Evidentemente, el camino a la firma de los Acuerdos de Paz fue 

muy escabroso. La oligarquía y los militares no se resignaban a 

ceder ante los planteamientos serios que la Comandancia 

General del FMLN proponía para el establecimiento de una 

sociedad más democrática donde se respetaran los Derechos 

Humanos de todo el pueblo y que para tales propósitos se hacía indispensable la creación de la 

Procuraduría que velara por ellos, las reformas en materia electoral, la disolución de los Batallones élite 

de la Fuerza Armada, entre otros que se apuntan en las líneas primeras de este editorial. 

Quedó marcado una vez  más, pues, en los anales de la historia salvadoreña, que los espacios que hoy se 

tienen en la todavía incipiente vida democrática de El Salvador, no han sido producto de la voluntad de 

la clase burguesa o grupos de poder económico, sino que, ha costado la vida de muchos hombres y 

muchas mujeres que un día decidieron combatir con armas la injusticia, los fraudes electorales, la 

violación a los derechos humanos y las masacres y asesinatos selectivos de la clase dirigente trabajadora, 

fruto de haber llegado a la conclusión que la vía pacífica político-electoral para llevar a cabo las 

transformaciones que el país demandaba en la época, estaba agotada. 

Sirva entonces este editorial para continuar recobrando la memoria histórica para no olvidar a los 

hombres y mujeres que dispusieron su vida por la causa de la justicia social y la democracia; para dejar 

escrita en la conciencia de los que aún con vida nos mantenemos en la lucha por esos ideales que, desde 

el inicio de la historia, hasta la actualidad, los espacios conquistados por el pueblo ha costado sangre, 

dolor, sacrificio y sufrimiento, y que por tanto, nuestra convicción de lucha debe continuar y mantenerse 

férreamente atada a los principios y valores revolucionarios sin quiebres ni estrecheces ideológicas, ni 

acciones que atenten contra ellos.   

 Además de ser Presidente del Consejo de Dirección de REMADE, es militante activo del FMLN, miembro de la Directiva Departamental, Coordinador del Colectivo de 

Educación del Partido en el departamento de San Miguel, El Salvador, y miembro de la Comisión Curricular que está construyendo el Sistema de Educación 

Política e Ideológica del Frente Farabundo Martí para la Liberación Nacional.           

  


